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Resumen
Se intenta acercar al lector interesado el origen del litoral almeriense desde una perspectiva global a 

partir de su formación geológica y la evolución glacial hasta convertirse en un territorio del Sureste con 
historia propia donde nacen las primeras culturas indígenas calcolíticas de Europa. Ayudado por el soporte 
de la Geología y la Prehistoria, tomo de manera sintética la información proporcionada por otras ciencias 
de tipo paleoclimático, paleontológico o paleobotánico, etc. que pueden esclarecer la sucesión de las 
épocas que siendo recientes para el Planeta Tierra son claves para entender las variaciones climáticas que 
repercutieron en cambios en el nivel del litoral costero.

Palabras clave: Litoral, Costa, Almería, Sureste, Geología, Paleontología, Prehistoria, Terciario, Cua-
ternario, Glacial, etc.

Abstract
It is tried to approach the reader interested the origin of the Almería coast from a global perspective from 

its geologic formation and the glacial evolution to becoming a territory of the Southeastern with own history 
where the fi rst calcolitics indigenous cultures are born of Europe. Helped by the support of Geology and Pre-
history, volume of synthetic way the information provided by other sciences of paleoclimatic, paleontological 
or paleobotanical type, etc. that can clarify the succession of the times that being recent for the Planet Earth 
are key to understand the climatic variations that they repelled in changes in the level of the coastal coast.

Key words: The coast, Coast, Almeria, Southeastern, Geology, Paleontology, Prehistory, Tertiary, 
Quaternary, Glacial, etc.
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Preámbulo 

En este trabajo, intentaré acercar el conoci-
miento existente de algunas zonas del territorio 
costero almeriense desde la implicación global 
de disciplinas científi cas distintas, de manera 
sintética y sin ánimo de ser exhaustivos. En 
primera instancia, antes de pasar al propio con-
texto almeriense, señalo los períodos geomor-
fológicos que han afectado a la confi guración 
del medio físico y natural de la franja litoral 
del Sureste peninsular. Este espacio geográfi co 
había estado inundado por el Tethys, mar an-
tecesor del Mediterráneo, durante gran parte 
del Terciario, hasta que surgieron las sierras 
litorales y actuaron las fallas y los volcanes. La 
vida marina que albergó este mar, se constata 
por los abundantes restos fósiles aparecidos 
de organismos ya extinguidos pertenecientes a 
especies tanto botánicas como de animales. 

Hacia el fi nal del Terciario, se desata un 
proceso geológico motivado por movimientos 
tectónicos de la corteza terrestre en cuyo trans-
curso van a surgir de las profundidades del mar, 
entre otras, la serie de cadenas montañosas que 
forman las actuales sierras litorales. Las partes 
bajas de los actuales montes, cerros y pequeñas 
lomas costeras, hoy emergidas, se van a en-
contrar bañadas durante largo tiempo. En este 
proceso tendrá lugar la formación geológica de 
la sierra del Cabo de Gata, relacionada con el 
vulcanismo subacuático del mar de Alborán y 
el Cabo de Gata-Níjar. El vértice de esta sierra, 
emergido y penetrante en el mar de Alborán, 
formará la nueva divisora geográfi ca del Sureste 
de la Peninsula Ibérica, situada en el extremo 
oriental del antiguo Golfo de Almería que tras 
esta formación quedó dividido por el avance 
del río Andaráx. 

El vulcanismo, surgido en este espacio, va 
a transformar el medio marino en un ambiente 
de carácter ambivalente, hasta crearse, al fi nal, 

una realidad completamente distinta, un espacio 
terrestre nuevo agregado a la biosfera de la Tie-
rra, situado en el sur oriental como el vértice más 
meridional de la Península que desarrollará tras 
el cambio, evidentemente, una vida ecológica 
y zoológica diferente. 

Las posteriores glaciaciones actuarán sobre 
el relieve, modifi cando el paisaje de la línea 
costera. Una de las causas, devienen de las 
fl uctuaciones del nivel del mar que hacia el fi nal 
del Cuaternario parece quedar más o menos 
estable. Ya, durante el Holoceno, las depre-
siones intramontañosas fueron defi nitivamente 
colmatándose, a lo que contribuyó la menor os-
cilación del mar, guardando una línea de costa 
más o menos estable con temperaturas distintas 
a las mantenidas anteriormente por los cambios 
climáticos, la acción antrópica, pero sobre todo 
la erosión fl uvial y eólica con el consiguiente 
transporte de materiales sedimentarios hacia las 
cuencas bajas de los ríos y ramblas, llegando 
a formar capas de rocas deposicionadas que 
compactadas y litifi cadas crearon las zonas 
llanas del litoral. 

En cuanto al origen del hombre prehistórico 
en la provincia, no existen restos antropológi-
cos paleolíticos de los primeros pobladores del 
territorio, aunque se les conoce gracias a la 
información proporcionada por los materiales 
líticos por ellos trabajados que han aparecido 
en algunos yacimientos prehistóricos. Desde 
la 2ª mitad del s. XIX, Almería goza de una 
investigación arqueológica pionera en cuanto 
a exploraciones o excavaciones puntuales, pu-
blicadas sobre yacimientos concretos, práctica 
iniciada por Manuel de Góngora y Martínez 
(1822-1884), natural de Tabernas, y luego 
por los hermanos belgas E. y L. Siret. Algunos 
estudios multidisciplinares actuales, aportan 
datos sobre la dinámica de las poblaciones 
paleolíticas y los procesos de cambios sucedidos 
hasta el fi n de la Prehistoria. 
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1. Últimas épocas del Terciario: 
Oligoceno, Mioceno y Plioceno. 
Paleoclima y Paleoantropología 

El Cenozoico corresponde a la última era 
geológica de la Tierra en la que ésta confi gura 
su estado actual. Iniciado hace unos 65 millones 
de años (en adelante Ma), comprende dos perío-
dos: el Terciario y el Cuaternario. A comienzos 
del Terciario, el nivel del mar seguía estando 
como en la época anterior, muy por encima 
del actual, y gran parte de los continentes esta-
ban inundados. El amplio Tethys abarcaba la 
extensión de los mares Mediterráneo, Negro 
y Caspio, y anegaba vastas extensiones del 
norte de África y de Europa, creando un ar-
chipiélago de islas con mares poco profundos 

donde se formaron depósitos de rocas calizas 
y coralinas. Pero la evolución de este mar es 
bastante compleja, así durante esta época se 
fue estrechando hacia el Este hasta quedar 
separado del Océano Indico. Por el occidente 
quedaba abierto e intercambiaba sus aguas con 
el Atlántico por ciertas zonas, hoy emergidas, 
situadas entre los corredores Bético (norte de 
Andalucía) y del Rif (sur de Marruecos). Con los 
movimientos alpinos, el mar Negro y el Caspio 
se aislaron y quedaron convertidos en mares 
interiores (Fig. 1). 

Veámos a continuación las tres épocas fi -
nales del Terciario que tendrán que ver con la 
formación del medio físico costero almeriense 
(Tabla 1):

Edad (Ma) Eón Era Periodo Época
4.600.000.000

Precámbrico 
Azoica

Precámbrico3.800.000.000 Arcaica 
2.500.000.000 Proterozoica
560.000.000

Fanerozoico

Primaria o Paleozoica  
Inferior

Cámbrico Animales multicelulares 
con concha (trilobites), 
peces acorazados, rep-
tiles, esponjas, anfi bios

510.000.000 Ordovícico 
440.000.000 Silúrico
408.000.000 Paleozoica

Superior 

Devónico
360.000.000 Carbonífero 
286.000.000 Pérmico 
248.000.000 Secundaria 

o
Mesozoica

Triásico Dinosaurios,
primeros mamíferos213.000.000 Jurásico

145.000.000 Cretáceo 
65.000.000

Terciaria o
Cenozoica
 

   
Paleógeno 

Paleoceno 
56.500.000 Eoceno 
35.400.000 Oligoceno 
24.000.000 Neógeno Mioceno 
5.300.000 Plioceno
1.600.000 Cuaternario Pleistoceno
11.000 Holoceno 

Tabla 1. Las edades de la tierra con sus correspondientes divisiones. En negrita 
aparecen la era, períodos y épocas aquí tratadas que responden a momentos fi nales, muy 
pequeños, de su historia.

Cuaternaria o
neozoica
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A. Oligoceno (35,4/34 - 25/23,7 Ma). 
Durante esta época continuan a nivel planeta-
rio las colisiones de las placas de la corteza 
terrestre, evidentes ya desde la época eocénica 
anterior, que comienzan a elevar de Oeste a 
Este un extenso sistema de cadenas montaño-
sas como, entre otras, los Alpes (Europa) y el 
Himalaya (Asia). 

A principios del Oligoceno, la separación 
existente en el margen meridional del antiguo 
mar de Tethys se fue estrechando como con-
secuencia de la tectónica de placas africana 
y eurasiática, reduciendo la extensión de las 
plataformas costeras. Hace unos 30 Ma, la 
colisión de estas placas, cuyo acercamiento 
provocaron erupciones volcanicas y frecuentes 
terremotos, produjeron el cierre tectónico del 
extremo oriental del Tethys cuyo caudal de 
agua irá menguando hasta desaparecer, salvo 
un pequeño resto1. 

El clima subtropical del Eoceno, muy cálido 
y húmedo, había comenzado a tender hacia 
el enfriamiento en su parte fi nal. Al inicio del 
Oligoceno se produjo un enfriamiento global 
por un bajón brusco de las temperaturas que 
en el Polo Sur hizo que el hielo recubriera de 
manera permanente la Antártica. A largo plazo, 
la tendencia al enfriamiento culminará en los 
periodos glaciales del Pleistoceno. 

Entre los mamíferos, establecidos ya como 
forma de vida dominante en la Tierra, evolucio-
naron especies diversas como la del orden cien-
tifi co primates (tarsero, lémur, mono, simio, etc.). 
Antón Uriarte (2003), geógrafo y climatólogo, 
siguiendo a Meng y McKenna (1998), señala 
que los restos paleontológicos euroasiáticos 

1  R. Weijermars (1988) propuso en su Tesis Doctoral un 
modelo de evolución tectónica del dominio Cortical de 
Alborán (DCA) afl orante en la rama norte del Arco de 
Gibraltar durante el Cenozoico, haciendo especial énfasis 
en la geometría, cinemática y cronología de las estructuras 
formadas en ese periodo de tiempo y difereciando los 
episodios tectónicos más relevantes.

indican grandes cambios faunísticos con migra-
ciones de animales y extinciones en masa. Mu-
chas zonas continentales de bosque boreal se 
transforman en suelos de tundra y los bosques, 
más al sur, pasan a ser paisajes esteparios. Para 
Uriarte, el fi n del Oligoceno acaba hace unos 
25 Ma, según la curva isotópica del oxígeno 
de los foraminíferos fósiles2, con un evento de 
calentamiento (Late Oligocene Warming Event) 
que conllevó un cierto deshielo y una subida 
del nivel del mar con transgresiones marinas 
asociadas. Para este autor: “La transición del 
Oligoceno al Mioceno queda marcada por un 
corto episodio, llamado Mi-1, de intensa erosión 
en los continentes, que ocurre hace 23,7 Ma y 
que es apreciable a escala general del planeta. 
Probablemente un enfriamiento y un aumento de 
la acumulación de hielo en la Antártida -espe-
cialmente en la Antártida Occidental- provocó 
una brusca bajada del nivel del mar, dejando 

2 El cálculo de la edad de la Tierra (4.600 Ma) se realiza 
a partir del analísis de las rocas y de los fósiles de seres 
vivos cuyos restos se han mineralizado y preservado en 
las rocas sedimentarias en un proceso de muchos años 
(fosilización), donde la materia orgánica transforma 
sus moléculas por otras de materia mineral (carbonato 
cálcico, sílice, pirita, etc.). Los restos del animal se 
fosilizan al estar protegidos de agentes destructivos: 
enterrados en las cuencas de sedimentación, en resinas 
(insectos atrapados en ámbar o alquitrán) o congelados 
por el hielo (hombre de Oetzy o los mamuts de Liberia). 
Es posible observar la morfología y estructura del 
fósil en las partes duras consevadas, como conchas, 
caparazones y huesos. Un elemento clave para estudiar 
el paleoclima son las mediciones isotópicas del oxígeno 
contenido en las conchas fósiles de los foraminíferos: 
“animales microscópicos, pertenecientes al zooplancton. 
Sus conchas de caliza (CO3Ca) permiten estudiar las 
variaciones isotópicas del oxígeno y del carbono marino, 
y ofrecen claves sobre las temperaturas del agua, el 
volumen de los hielos e, incluso, el funcionamiento de las 
corrientes marinas. Además las variaciones en el hábitat 
marino de sus diferentes especies son también indicativas 
de la evolución climática. Así mismo, el análisis de la 
concentración de algunos elementos químicos presentes 
en pequeñas cantidades en sus conchas es utilizado en 
la investigación paleoceanográfi ca y paleoclimática. 
Las conchas de los foraminíferos fósiles permiten conocer 
los cambios habidos en la acumulación de hielo en los 
continentes” (Uriarte, 2003).
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las plataformas costeras en seco y expuestas a 
la erosión. Todavía no existían mantos de hielo 
permanentes en el hemisferio norte, por lo que 
la fuerte bajada del nivel del mar debió deberse 
exclusivamente a la expansión del manto austral 
” (Uriarte, 2003). 

B. Mioceno (23,7 - 5,2 Ma). En esta 
época geológica sigue adelante la elevación 
de las grandes cordilleras montañosas (Alpes, 
Himalaya, etc.) que comienzan a diseñar su 
forma. Según Uriarte (2003), el levantamiento 
del Tibet y la desecación del Mediterráneo, tu-
vieron probablemente una importante infl uencia 
en el clima del Mioceno. Después del corto pico 
inicial de frío (episodio Mi-1: cámbio climático 
del Mioceno Inicial), las temperaturas se recu-
peran, señala Uriarte, durante toda la primera 
mitad del Mioceno y se mantienen más altas que 
las alcanzadas justo al fi nal del Oligoceno. El 
volumen de los hielos de la Antártida vuelve a 
disminuir y el mar se eleva. Las latitudes altas 
del hemisferio norte se calientan gradualmente 
y el paisaje de tundra de nuevo es sustituído 
por un paisaje de coníferas. Asimismo, tanto los 
mamíferos como las aves van a experimentar 
cambios evolutivos que para su desarrollo serán 
muy importantes en la época siguiente. 

En el Mioceno Medio, situado entre unos 
17 y 14,5 Ma, comienza un óptimo climático 
(Mid-Miocene Climatic Optimum) alcanzándose 
un nuevo máximo de calor. En este sentido, los 
fósiles oceánicos y continentales indican que 
las temperaturas en las latitudes medias eran 
entonces 6 ºC superiores a las actuales3. Muy 

3 Para Uriarte (2003): “…el estudio de la ratio Mg/Ca de 
foraminíferos planctónicos en el suroeste del Pacífi co 
indica un enfriamiento brusco de 6º C a 7º C entre hace 
14,2 y 13,8 Ma (Shevenell, 2004). Las temperaturas se 
desploman y, sobre todo, el hielo continental aumenta 
en la Antártida. Se atribuye este aumento del hielo en la 
Antártida a períodos de baja inclinación del eje terrestre. 
Esta baja oblicuidad provocaba menor intensidad en la 
insolación veraniega y además aumentaba el gradiente 

diferente es el Mioceno Final que comienza 
hace unos 14,5 Ma con un enfriamiento fi nal 
al cubrirse con un manto glacial el continente 
austral y toda Groenlandia. Otro hecho climá-
tico importante es el aumento de la aridez en 
vastas regiones de Asia y Africa, fenómeno que 
se agudizará en el Plioceno. 

Al fi nal del Mioceno, entre hace 7 y 5,3 
Ma, la colisión de las placas africana e ibérica 
había formado el sistema Bético-Rifeño y restrin-
gido la conexión marina entre el Mediterráneo 
y el océano Atlántico (Fig. 1). Esta acción y un 
clima árido, aunque más fresco que el de la 
época precedente, trajo consigo el cierre y la 
posterior desecación hace unos 5/6 Ma de la 
cuenca mediterránea, sucediéndose el deposito 
de cantidades grandes de sales. Los sedimentos 
producidos por la erosión de los sistemas mon-
tañosos se depositaron en las cuencas marinas 
poco profundas. Pero el Mediterráneo sufrió 
repetidas desecaciones y durante cientos de 
miles de años el paisaje del fondo estuvo casi 
desecado, parecido a  una región semidesértica 
con lagunas diseminadas de aguas salobres 
hacia las que fl uían los ríos a través de profun-
dos cañones4. Durante este período las aguas 

entre los polos y los trópicos, lo que motivaba una mayor 
transferencia meridiana de calor y de humedad hacia la 
Antártida. Se produjo también una disminución del CO2, 
según se aprecia en el análisis isotópico del carbono 
(ratio 12C/13C) de sedimentos marinos. Para algunos 
autores este momento representa así el paso de un clima 
“invernadero” al clima “nevera” en el que estamos metidos 
desde entonces (Holbourn, 2005)”.

4  En el fondo se fueron acumulando espesores entre 
las sucesivas invasiones y evaporaciones de aguas 
oceánicas. También se ha constatado cambios climáticos 
debidos a ciclo orbitales en esta época como el de la 
presesión de los equinoccios que produjeron duraderas 
y agudas sequías en la cuenca mediterránea que 
infl uenciaron en los ritmos de desecación y llenado de 
las pequeñas cuencas en las que quedó dividido y en 
donde se depositaban espesos sedimentos salinos. Ej. si 
se cerrase Gibraltar, la evaporación completa del actual 
Mediterráneo llevaría unos 1.000 años y en su fondo se 
formaría un sedimento de sales de 70 m. de espesor. 
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remanentes eran tan saladas que impedían la 
vida de la fauna marina. 

Las bajadas y subidas glaciares del nivel del 
mar estaban relacionadas con cambios del volu-
men de hielo en la Antártica y en Groenlandia. 
En el Hemisferio Sur, se había establecido un 
sistema circumplanetario de corrientes oceáni-
cas que aislaba a la Antártida de las corrientes 
más cálidas del resto del mundo, favoreciendo 
la aparición de un gran casquete de hielo antár-
tico. Grandes superfi cies del Hemisferio Norte 
cubiertas por espesos bosques se convirtieron 
en grandes praderas. En Asia y en el sur de 
Europa vivían los grandes simios relacionados 
con el orangután y entre la fauna aparecida 
está representado el mastodonte, el mapache 
o la comadreja. 

C. El Plioceno (5,3 - 1,8/6 Ma). Última 
época del Terciario durante la cual aún con-
tinúan los movimientos tectónicos de placas 
y donde los Alpes, el Himalaya y otras altas 
montañas terminan de confi gurar su aspecto 
actual. Entre el Mioceno y el Plioceno, hace 
unos 5,4 Ma o antes, se inicia en el extremo 
occidental del Mediterráneo otra colisión de la 

placa africana con la peninsular, cuyo empuje 
tectónico volvió a abrir la comunicación con el 
Atlántico pero esta vez a través del Estrecho 
de Gibraltar. Así, los restos del extinto mar se 
revitalizaron al precipitarse las aguas oceácinas 
a través del fondo de la cuenca de Alborán y 
formar el actual Mediterráneo. 

Para G.M. Gurría: “la zona de colisión en-
tre la placa tectónica Africana y la península 
Ibérica, es de especial interés por contener la 
mayor parte de la sismicidad que afecta a la 
península Ibérica y también por ser una zona 
cuya evolución geológica ha sido compleja. 
Esta zona contiene el mar de Alborán que 
actualmente centra la atención de la comuni-
dad geológica y geofísica internacional, por 
considerar que su evolución es paradigmática 
del proceso de delaminación litosférica, por el 
cual se desprende y hunde en el manto parte 
de lalitosfera. Con la intención de contribuir 
al conocimiento de la estructura de velocidad 
sísmica de la corteza y del manto litosférico 
en la zona, se ha llevado a cabo un ambicio-
so estudio geofísico de la región partiendo 
de dos conjunto de datos sísmicos distintos” 
(Gurría, 1998).

Fig. 1. En el Mioceno fi -

nal, hace 5 o 6 Ma, la cuen-

ca del mar Mediterráneo, 

remanente del antiguo mar 

tropical Tethys, sufrió una 

desecación muy importante 

y se redujo considerable-

mente al quedar divida en 

varias subcuencas salobres, 

que periódicamente queda-

ban inundadas cuando el 

agua del Atlántico penetra-

ba por la obertura del Rif 

y la del Corredor Bético. 

(CMAJA)
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En relación al paleoambiente, se considera 
que el clima en la época del Plioceno Infe-
rior (5,3 - 3,4 Ma) comportó temperaturas muy 
cálidas que derritieron los hielos y elevaron el 
nivel del mar ampliando los océanos. África es 
el continente donde aparecen los fósiles de ho-
mínidos bípedos más antiguos, como el Orrorin 
tugenensis (Kenia) y el Ardipiteco ramidus (5,8 
- 4,4 Ma. Etiopía) del Messiniense5. Tras estos 
indicadores de la etapa inicial de la evolución 
humana, aparecen distintas especies de Aus-
tralopithecus que presentan bipedia erguida: 
anamensis (4,3 - 3,9 Ma. Kenya), afarensis (4 
- 3 Ma. Etiopía, Kenya, Tanzania), bahrelgha-
zali (c. 3,5 Ma. Chad).

En el Plioceno Medio (3,4 - 2,5 Ma), 
existieron oscilaciones frías y descensos del 
nivel del mar, aunque el clima existente hace 3 
Ma, antes del enfriamiento que daría entrada 
al Cuaternario, era más cálido que el actual 
(Dowsett, et al., 1999). Más tarde, hacia los 
2,6 Ma, se establece el actual Casquete Polar 
Ártico y comienza la Edad de Hielo. Los mamí-
feros hacía tiempo que se habían establecido 
como forma de vida vertebrada dominante. De 
los australopitecos sólo subsiste el de Afar (c. 
3 Ma) y desaparecen los gráciles de pequeño 
cerebro, grandes dientes y bipedia al menos 
facultativa. Sin embargo, surgen otros como 
el A. africanus (c. 3,5 - 2,5 Ma. Sudáfrica), 
el A. garhi de Bouri (2,5 Ma. Etiopía).

Tras una ligera mejoría climática, hace unos 
2,4/5 Ma, en el Plioceno Superior (2,5 - 
1,9/1,8 Ma), sucedió un cambio climático que 
hizo bajar la húmedad ambiental y aumentó el 

5 Etapa situada entre el Mioceno Superior y el Plioceno en 
la que se depositaron en las cuencas mediterráneas 
los sedimentos que aparecen geomorfológicamente 
estratifi cados y con discontinuidades. Estos depósitos 
se estudian en unidades temporales dentro de lo que se 
conoce como Neógeno reciente (Fig.1), siendo conocidas 
algunas asociaciones anteriores a las del Plioceno con el 
nombre de Tortoniense y Messiniense Andaluz 

frío, creciendo la aridez. Dos ramas de bípedos 
africanos, parántropos y homínidos, se adap-
tan al nuevo ambiente formado por crecientes 
sabanas y bosques cada vez más reducidos y 
abiertos. Los parántropos de 2,5 Ma, como el 
aethiopicus, tienen bipedia al menos facultati-
va, cerebro pequeño, dientes anteriores muy 
pequeños y muelas muy grandes que le sirven 
para masticar alimentos vegetales muy duros6. 
Los homínidos, sin embargo, desarrollaron un 
cerebro mayor debido a una mayor variación 
en la dieta alimenticia, aunque su cuerpo era 
pequeño y parecido a los australopitecos7. 
El género Homo aparece hace unos 2,5 Ma 
con la especie que inicia la talla de la piedra, 
muy toscas las primeras, para la confección 
de herramientas (olduvayense, achelense), 
procedentes de Afar (Etiopía), donde se ha 
encontrado el fósil de un paladar incompleto 
que representa el testimonio antropológico 
más antiguo fechado en 2,3 Ma relacionado 
posiblemente con habilis cuyos fósiles se en-
cuentran en yacimientos de Tanzania, Kenya 
y Malawi, de unos 1,8 Ma, y del que algunos 
distinguen la especie H. rudolfensis. 

El final del Plioceno corresponde al H. 
ergaster (desde 1,8 Ma) con un desarrollo de 
cerebro grande, muelas más pequeñas, manos 
hábiles y bipedia obligada. Adaptado a los 
nuevos recursos ecológicos, se encuentra en 
yacimientos del Este y Sur de África. Poseen 
estatura elevada y el aspecto de su cabeza se 
asemejaba al nuestro. Estos son los primeros 
humanos que salen de África y llegan a Europa 
como se constata en el yacimiento de Dmanisi 
(Rep. de Georgia).

6  El Paranthropus robustus vivió en Sudáfrica entre 2 y 1,5 
Ma. El último parántropo conocido es el boisei de África 
oriental, extinguido aproximadamente hace 1 Ma.  

7 El cámbio o aumento de la proporción de nutrientes de 
grasas y proteínas animales en la alimentación de los 
homínidos se manifi esta en las muelas pequeñas y la 
reducción del aparato masticador.
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2. Geología del litoral almeriense: 
Mioceno y Plioceno 

Las tres grandes unidades geológicas anda-
luzas, las constituyen el conjunto formado por 
el Macizo Ibérico (Sierra Morena); el Sistema 
o Cadena Bética, a su vez subdividida en la 
Cordillera Penibética o Bética en sentido estricto 
que ocupa la zona interna, y la Subbética y 
Prebética, junto la Tramontana, que dominan 
la zona externa; y la Cuencas o Depresiones 
Neógenas del Mioceno y Plioceno. 

La mayor extensión de dichas unidades está 
constituida por la Cordillera Bética de origen 
tectónico alpino (Terciario) que se extiende des-
de Cádiz8, bordea la costa mediterránea hasta 
la provincia de Almería y se prolonga por la 
región de Murcia, Valencia e islas Baleares. 
Su orogénesis produjo una lenta colisión de la 
placa de Alborán sobre la Ibérica, provocando 
un empuje y posterior emersión de estructuras 
que entonces estaban sumergidas. Durante el 
proceso del levantamiento de la cordillera, ini-
ciado hace unos 25 Ma, hubo momentos en que 
el mar invadió extensamente zonas deprimidas, 
hoy emergidas, como la gran depresión del 
Guadalquivir (Fig. 1). El defi nitivo alzamiento 
de la cordillera (estimada en 2 cm. cada 100 
años) confi guró el litoral Mediterráneo andaluz 
y del Sureste peninsular. 

El geólogo Paull Fallot (1889-1960) dis-
tinguió en la Cordillera Bética un Trías con 
metamorfi smo alpino y un zócalo pretriásico o 
basamento alóctono afl orante sobre el que actúa 
la tectónica con grandes mantos de corrimiento 
superpuestos. Clasifi có los materiales en tres 
grandes complejos estructurales: el Nevado-Fi-
lábride (Sierra Nevada-Los Filabres), Alpujárride 
y Maláguide. Las dos primeras están presentes 

8 Su infl exión en el Peñón de Gibraltar reproduce una 
estructura simétrica a la del norte de África.

en Almería aunque sus materiales formados en 
el Paleozoico y el Triásico se encuentran muy 
afectados por el metamorfi smo regional alpino. 
El complejo Nevado-Filábride es un conjunto 
alóctono desplazado unos 50 Km. hacia el 
Norte y compuesto por distintos mantos según 
las zonas. Gravitando encima, en una posición 
intermedia, el Complejo Alpujárride también se 
compone de distintos mantos que vergen hacia 
el Norte.  

Los plegamientos tienen lugar tras la tectó-
nica de mantos con una importante etapa en 
el Mioceno medio de extensos pliegues. En 
el Mioceno Inferior había tenido lugar una 
tectónica postalpina al fi nalizar la última etapa 
de colisión entre las zonas internas y externas 
de la Bética que originó fallas sublongitudinales 
y horizontales como la activa de La Serrata y 
norte de Carboneras. Luego, en el Mioceno 
Medio, surge una etapa de reajustes isostáticos 
que produjeron elevaciones y depresiones que 
terminaron por confi gurar las cuencas intra-
montañosas neógenas post-orogénicas en las 
que se depositaron los primeros de sedimentos 
terciarios pertenecientes al Burdigaliense supe-
rior-Langhiense. En algunas zonas, parece existir 
una etapa compresiva entre el Serravaliense-
Tortoniense con un movimiento normal de fallas, 
no así en la Sierra de Gata por la subsistencia 
de un vulcanismo andesítico. En el Mioceno 
Superior, comienza una etapa distensiva con 
diferentes fases de sedimentación en las cuen-
cas, que, rodeadas por fallas normales distintas, 
fueron afectadas por las transgresiones torto-
nienses dando lugar a episodios de sedimentos 
detríticos discordantes en los bordes de las 
mismas y a la aparición de turbiditas o pliegues 
de slumping en las zonas subsidentes. 

Una zona de fosas tectónicas o rifting fue 
creándose paralelamente a estos fenómenos que 
se extiende por el Sur hacia el mar de Alborán y 
norte de Marruecos y por el levante hasta Mur-
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cia y Mallorca. Las fases de desplome de estas 
fosas pudieron estár relacionadas con episodios 
volcánicos.

Así pues, la tectónica compresiva de blo-
ques sucedida en la Bética durante el Mioceno, 
dará origen a zonas deprimidas o cuencas de 
sedimentación de acusada subsidencia. Desde 
entonces, durante el Neógeno y el Cuaternario, 
estas cuencas serán rellenadas por depósitos 
de sedimentos o materiales postorogénicos. Los 
depósitos de las cuencas neógenas son forma-
ciones postorogénicas de ámbito marino (litoral 
y plataforma continental). La mayor parte de las 
formaciones que rellenan estas cuencas neóge-
nas son sedimentos miocénicos que afl oran en el 
interior de los importantes cañones submarinos, 
mientras que en las zonas marinas restantes apa-
recen formaciones plio-cuaternarias posteriores. La 
potencia deposicional en el centro de las mismas 
puede alcanzar incluso varios kilómetros.

El Mioceno posee una estratigrafía lito-
lógica compuesta por dos facies: la marina 
Tortoniense compuesta por conglomerados 
calcáreos, margas, silexitas y depósitos de cala-
renitas bioclásicas intercaladas en la formación 
volcánica; y otra regresiva Messiniense con una 
estratigrafía indefi nida basada en tres unidades 
deposicionales de carácter sedimentológico: 
complejos Marginal, Arrecifal y Terminal.

Tras el Miceno superior y como consecuen-
cia de la actividad tectónica se sucede en el 
Plioceno la etapa distensiva Fini-Messiniense 
con una nueva apertura del Atlántico que dio 
lugar a una rápida transgresión marina, afec-
tando a toda la cuenca mediterránea y parte de 
las zonas emergidas. Se estableció un régimen 
de sedimentación pelágico y semipelágio en las 
cuencas con mares situadas hoy en el margen 
continental marino, zonas adyacentes y en las 
costeras limitadas por alineaciones montañosas, 
como la Sierra de Gádor y Alhamilla, cuya 
litología esta formada por depósitos de conglo-

merados, brechas, calcarenitas y calcisilititas. 
Este régimen sedimentario dio paso a una fase 
regresiva que se extenderá hasta el Pleistoceno 
(Cuaternario). 

Los depósitos de ámbito continental y del-
taico son principalmente del Plioceno Medio 
y Cuaternario (Pliocuaternario). Al fi nal del 
Plioceno (Calabriense) existe una discordancia 
y cambio en los sedimentos que rompe la conti-
nuidad de algunas fallas que se ha interpretado 
como el fi n de la etapa regresiva y el principio 
de otra transgresiva que afectó a una parte de 
la franja costera, hoy emergida, que alcanzó 
hasta los 10 Km. al norte de Almería (Dillon, 
W.P. et ali., 1980).

Las cuencas de ámbito marino, como la de 
Rambla Morales-Carboneras, situada entre la 
primera y la Serrata, y la Cuenca de la Sierra del 
Cabo de Gata, poseen un desarrollo menor. Entre 
los materiales neógenos de las áreas deprimidas o 
cuencas interiores de Sorbas, Vera, Pulpí, y otras 
también menores, hay afl oramientos de materiales 
postorogénicos, así como grandes masas de rocas 
volcánicas que en algún caso se hallan entre otros 
más antiguos. La emisión de rocas volcánicas exis-
tentes parece venir condicionada por el sistema 
de fracturación NE-SW que atraviesa la zona 
entre el Cabo de Gata y Carboneras. Su litología 
es andesítico-dacítica y se encuentra emplazada 
entre el Budigaliense y el Tortoniense. 

2. 1. Paisajes geológicos de la franja 
litoral 

El relieve costero almeriense, encuadrado 
geográfi camente dentro del Sureste árido anda-
luz, se caracteriza por distinguir las tres uni-
dades o paisajes geológicos siguientes con 
rasgos tectónicos y litológicos destacables9: 

9 Cf. “La huella del Mioceno en Almería”, publicación de 
la Conserjería de M.A. de la J. A. con motivo de las 
I Jornadas Internacionales sobre turismo Geológico y 
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A. Las sierras litorales de Gádor, 

Filabres, Alhamilla y Cabrera. 

Las sierras litorales almerienses corren desde 
el Calar, al occidente, desarrollo de la Sierra 
de la Contraviesa, hasta la parte oriental con 
Sierra Almagrera. Sierra de Gata o Isla de Al-
borán aparecen en un vulcanismo posterior. La 
historia geológica de las rocas que componen 
las sierras se remonta al Paleozoico, más allá 
de los 550 Ma, aunque es difícil determinar por 
la transformación de su estructura, compuesta 
por materiales lajados, plegados y fracturados, 
llegando en algunos puntos a estar totalmente 
destrozadas10.  

Posterior a la orogénesis Alpina, durante la 
fase distensiva del Mioceno Medio (Tortoniense) 
y el Pleistoceno Inferior, se crean las alineaciones 
montañosas Alhamilla-Los Filabres con dirección 
E-O, así como las de Cabrera y Almagrera 
(SO-NE), al mismo tiempo que se generan entre 
ellas las amplias depresiones tectónicas. De este 
modo, en los últimos 10 Ma, el mar Mediterrá-
neo penetraba entre las incipientes sierras que 
posteriormente, al fi nal del Mioceno, comenzaron 
a levantarse a modo de islas como Sierra Ne-
vada11 o Filabres y terminan de emerger los 

Conservación en Andalucía, celebrado en Almería del 
20 al 22 de mayo de 2004 (Diario de Almería, martes 
18 de mayo de 2004, pp. 13-20). 

10 Se encuentran micasquistos grafi tosos, rocas pizarosas y 
lajadas grises o rojizas, cuarcitas, calizas marmóreas 
(Macael), rocas graníticas como gneis y rocas de mineral 
de hierro (Sierra Alhamilla), plomo y plata (Sierras de 
Gádor y Almagrera) y oro (Rodalquilar). Bordea las 
sierras una banda compuesta de rocas algo más jóvenes 
(fi litas, calizas y dolomías) agrupadas bajo el Complejo 
Alpujárride.

11  Macizo montañoso de las Béticas formado durante la 
orogénesis Alpina (Terciario) con la mayor altitud de 
la Península (Mulhacén 3.482 m.) y de Europa Oc. 
después de Los Alpes. Durante la última Glaciación 
Würm, existieron glaciares de pequeñas dimensiones. Al 
teminar la época glacial quedó aislado y por su altitud 
sirvió de refugio a plantas y endemismos impropios 
de latitudes mediterráneas: 66 especies vegetales 
vasculares endémicas y 80 de animales (M.M.A). Cuenta 

volcanes de Cabo de Gata. Luego, hace unos 
7 Ma, lo hicieron las Sierras de Gádor y 
Alhamilla que constituyeron los bordes y el ba-
samento de las cuencas marinas intramontañosas 
de Tabernas-Sorbas y la de Almería (Llanos de La 
Cañada y El Alquián)-Níjar. En el Mioceno Supe-
rior (Andaluciense-Messiniense), la zona costera 
se eleva y produce una progresiva retirada del 
mar con depósitos a poca profundidad de calizas 
y yesos. Así, con la emersión del edifi cio de la 
Cordillera Bética suroriental, las cubetas fueron 
rellenadas con sedimentos jóvenes procedentes 
de la erosión de las sierras circundantes. El últi-
mo relieve en surgir fue Sierra Cabrera que 
se levantó en los comienzos del Plioceno hace 
unos 5 Ma. 

B. Las Cuencas Neógenas de 

Tabernas- Sorbas y Almería-Níjar. 

La Cuenca Tabernas-Sorbas, limitada 
al sur por las alineaciones montañosas del 
Complejo Alpujárride, se prolonga al Oeste 
a lo largo del pasillo del río Andaráx. Hacia 
el Este la plataforma marina la enlaza con la 
cuenca de Vera. 

Mientras que la Cuenca de Tabernas 
estaba bañada por el mar hace unos 10 Ma, 
las ramblas vertían en ella depósitos de sedimen-
tos blandos de turbiditas (alternancia de fi nas 
capas de margas y arena) arrastrados por las 
ramblas con las lluvias torrenciales. Los procesos 
de tubifi cación deshicieron internamente las la-

con lagunas de origen glaciar y recientemente se ha 
descubierto que en el Corral del Veleta, desapareció 
probablemente el último en el siglo pasado. Los glaciares 
modifi caron el relieve al crear lagunas y típicas formas 
como circos (Corral del Veleta, la Caldera, Hoya del 
Mulhacén), valles en U (río Veleta), depósitos morrénicos, 
crestas (Tajos de la Virgen, Raspones de Río Seco). 
Sobre los fenómenos glaciares en Sierra Nevada, Hugo 
Obermaier publicó un estudio en 1.916 titulado “Los 
Glaciares Cuaternarios de Sierra Nevada” (Fundación 
Caja de Granada).
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deras ensanchando los cauces de agua, siendo 
cada vez mayor el depósito de materiales en 
las cuencas12. Al inicio del Plioceno, el mar se 
retiró de la Cuenca de Sorbas-Tabernas debido 
a una nueva transgresión marina que conllevó 
nuevos depósitos de materiales. Será al fi nal 
del pleistoceno (Cuaternario) cuando una nueva 
reactivación tectónica origine una fracturación 
de los materiales y reestructure la red fl uvial 
como la conocemos hoy día (Fig. 2).

 
La Cuenca de Sorbas constituye una zona 

de gran interés geológico para comprender la 
evolución de los cambios geográfi cos y am-
bientales sucedidos en la costa mediterránea 

12 En la Cuenca de Tabernas, las turbiditas y sismitas en 
abanicos submarinos del Tortoniense superior han sido 
estudiadas por K. Kleverlaan (1987): “Gordo megabed: 
a possible seismite in a Tortonian submarine fan, Tabernas 
basin, Province Almería, southeast Spain”. Sediment. 
Geol., 51: 165-180; y (1989): “Three distinctive feeder-
lobe systems within one time slice of the Tortonian Tabernas 
fan, SE Spain”. Sedimentology, 36: 25-45. 

desde hace unos 8 Ma13. Es el momento en 
que “la confi guración de tierras emergidas y 
sumergidas era similar a la actual, aunque el 
mar se extendía hasta los pies de la Sierra de 
los Filabres, en cuyos bordes permanecen como 
testigos arrecifes de coral fósiles que marcan 
fi elmente la posición de la antigua costa. El hoy 
árido territorio de la Depresión de Sorbas estaba 

13  En la Cuenca de Sorbas se depositaron durante el 
Mioceno rocas solubles: sedimentación de una facie 
clástica y otra evaporítica. Según el Dep. de Geología 
de la UGR, se encuentran turbidítas del Tortoniense 
superior (Peñas Negras), carbonatos templados del 
tránsito Tortoniense-Messiniense y margas Messinienses 
(Molinos del Río Aguas), evaporitas Messinienses: 
crecimientos seleníticos y superconos (afl oramientos del 
Río Aguas), secuencias del Messiniense terminal, Plioceno 
y Cuaternario (Cortijo Urra), y playas progradantes 
Messinienses (Sorbas), afloramiento de arrecifes/
evaporitas Messinienses (Hueli), arrecife costero de 
corales/estromatolitos y diatomitas laminadas con restos de 
peces en el frente del arrecife (Cariatiz), arrecife con ciclo 
interno (Barranco de los Castaños), etapa post-evaporítica 
Messiniense: carbonatos microbianos (estromatolitos y 
trombolitos) en abanicos deltaicos del Complejo Terminal 
(Rambla de Gochar). 

Fig. 2. Imagen por 

satélite del Golfo de Al-

mería, donde se observa 

el delta central formado 

por la desembocadura 

del río Andaráx. En su 

margen derecha se si-

túa el Campo de Dalías 

de color blanco por los 

invernaderos y la sierra 

de Gádor al norte. A la 

izquierda, al norte se ubi-

ca la Sierra de Alhamilla 

y al sur la Sierra del Cabo 

de Gata. (http://maps.

google.es/maps).
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entonces cubierto por las aguas mediterráneas. 
Un millón de años después, la emersión de 
Sierra Alhamilla, al Sur de Sorbas, confi guró 
una estrecha y alargada cuenca marina in-
tramontañosa junto con Los Filabres, al norte, 
donde continuaron los depósitos de sedimentos 
marinos y que fue confi gurándose como lo que 
hoy conocemos como la Cuenca de Sorbas” 
(Rev. Destino rural, 1). 

Un arrecife de coral fósil de unos 6 Ma, 
atestigua, por lo demás, las condiciones mari-
nas subtropicales de la Cuenca. Los yesos de 
Sorbas se forman geologicamente hace unos 
5,5 Ma como consecuencia del cierre del Es-
trecho que comportó un proceso generalizado 
de desecación de la cuenca mediterránea. La 
cuenca marina poco profunda de Sorbas quedó 
prácticamente aislada al fi nal del Mioceno. En 
esta situación, extensos depósitos de yesos y 
otras sales se precipitaron en sus fondos con 
espesor de unos 100 m. Algunos cientos de 
miles de años después se abrirá de nuevo el 
Estrecho y el Mediterráneo recuperará su nivel 
original continuándose el proceso de sedimen-
tación sobre los yesos (acumulación de margas 
y sedimentos detríticos). Hecho observado junto 
al pueblo de Sorbas donde se registra un afl ora-
miento de playas de hace 5 Ma que perduraron 
hasta que el mar se retiró defi nitivamente de la 
cuenca hace unos 4/2’5 Ma. Desde entonces, 
toda la superfi cie quedó expuesta a la erosión 
sobre todo de las lluvias que disolvieron pro-
gresivamente los yesos y crearon multitud de 
cavernas de aguas subterráneas formando el 
interesante paraje geológico de los karst en 
yeso de Sorbas. 

La Cuenca de Sorbas cuenta con estudios 
importantes realizados sobre geoquímica14, 

14 Del CSIC “… sobre la fracción arcillosa de los sedimentos 
miopliocenos y de la muestra total de rocas metamórfi cas 
de los relieves adyacentes con el fi n de determinar las 
características geoquímicas del medio de sedimentación 

tectónica, sedimentología del Messiniense, 
etc., que suelen ser referidos para explicar la 
evolución del Mediterráneo occidental durante 
el Mioceno15. 

y la influencia de las rocas circundantes sobre los 
sedimentos. Tras relacionar elementos químicos con 
rocas y minerales mediante un (ACP), se ha realizado 
una clasifi cación jerárquica ascendente (CJA), que ha 
reagrupado las muestras con características geoquímicas 
similares en 8 clases. La comparación gráfi ca de su 
composición geoquímica media pone de manifi esto una 
clara relación genética entre los sedimentos y las rocas 
metapelíticas de la Cordillera Bética oriental, siendo la 
infl uencia de gneises, rocas carbonatadas metamórfi cas y 
metabasitas muy localizada o inexistente. Finalmente, los 
contenidos de B y Mg nos han permitido distinguir varios 
tipos de medios de depósito que presentan diferentes 
grados de confi namiento y que, en relación con los 
cambios del nivel del mar producidos durante la crisis 
messiniense, se han visto infl uenciados sucesivamente 
por aguas marinas y continentales” (Sánchez Bellón y 
otros, 1995).

15 La bibliografía sedimentalógica de la cuenca es reciente 
y publicada sobre todo en revistas especializadas. Vid. 
Braga, J.C. y Martín, J.M. (1992): “Messinian carbonates 
of the Sorbas basin: sequence stratigraphy, cyclicity and 
facies”, Late Miocene Carbonate Sequences of Southern 
Spain: A Guidebook for the Las Negras and Sorbas area 
in conjuction with the SEPM/IAS Research Conference on 
Carbonate Stratigraphic Sequences: Sequence Boundaries 
and Associated Facies, August 30-September 3, La Seu, 
Spain, p. 78-108. Idem (1994): “Messinian events in the 
Sorbas Basin in southeastern Spain and their implications 
in the recent history of the Mediterranean”. Sediment. 
Geol., 90: 257-268. Idem (1996): “Geometries of reef 
advance in response to relative sea-level changes in a 
Messinian (uppermost Miocene) fringing reef (Cariatiz 
reef, Sorbas Basin, SE Spain)”. Sediment. Geol., 107: 
61-81. Idem (1996): “Tectonic signals in the Messinian 
stratigraphy of the Sorbas basin (Almería, SE Spain)”, 
Tertiary Basins of Spain: the stratigraphic record of crustal 
kinematics (P.F. Friend y C.J. Dabrio ed.), Cambridge 
University Press, Cambridge, p. 387-391. Dronkert, H. 
(1977): “The evaporites of the Sorbas basin”. Rev. Instit. 
Inv. Geol. Dip. Prov. Univ. Barcelona, 32: 55-76. Martín, 
J.M., Braga, J.C. y Riding, R. (1997): “Late Miocene 
Halimeda alga-microbial segment reefs in the marginal 
Mediterranean Sorbas Basin, Spain”. Sedimentology, 
44: 441-456. Ott d’Estevou, P. y Montenat, C. (1990) 
“Le bassin de Sorbas-Tabernas”. IGAL, 12-13: 101-128. 
Riding, R., Braga, J.C., Martín, J.M., Sánchez-Almazo, 
I.M. (1998): “Mediterranean Messinian Salinity Crisis: 
constraints from a coeval marginal basin, Sorbas, SE 
Spain”. Mar. Geol., 146: 1-20. Roep, Th.B., Beets, 
D.J., Dronkert, H. y Pagnier, H. (1979): “A prograding 
coastal sequence of wave-built structures of Messinian 
age, Sorbas, Almería, Spain”. Sediment. Geol., 22: 
135-163. Roep, Th.B., Dabrio, C.J., Fortuin, A.R. y Polo, 
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La Cuenca de Almería-Campo de 
Níjar es de gran extensión y está enmarcada 
por las sierras de Gádor, Alhamilla, Cabrera y 
el accidente tectónico formado por el sistema 
de fallas de Almería. Cuenta igualmente con 
importantes estudios sedimentológicos16. Hacia 
el Suroeste, la cuenca se prolonga mar adentro 
y desde mucho antes del Mioceo el mar baña-
ba los pies de las sierras Alhamilla y Gádor, 
invadiendo los Llanos de La Cañada, El Alquián 
y el Campo de Níjar, lugar donde emergía la 
Serrata y la sierra del Cabo de Gata17. De 
hecho, en la parte oriental de la cuenca de la 
Bahía de Almería existe un registro geológico 
excepcional de playas fósiles cuaternarias que 
poseen gran valor científi co para el conocimien-
to de la historia del Mediterráneo occidental en 
los últimos 200.000 años (Cuaternario Antiguo), 
así como la evolución de las variaciones del 
nivel del mar, el clima y la ecología. Según la 
CMAJA, en la desembocadura de la Rambla de 
las Amoladeras afl oran 4 niveles escalonados 
de playas con edades comprendidas entre más 
de 250.000 y 95.000 años, con presencia de 

M.D. Basin, SE Spain)”. Sediment. Geol., 116: 27-56. 
Ruegg, G.J.H. (1964): Geologische onderzoekingen in 
het bekken van Sorbas, S. Spanje. Amsterdam Geological 
Institute, University of Amsterdam, Holland, 64 pp. 

16 Cf. Betzler, C., Brachert, T., Braga, J.C. y Martín, J.M. 
(1997): “Nearshore, temperate, carbonate depositional 
systems (Lower Tortonian, Agua Amarga Basin, Southern 
Spain): implications for carbonate sequence stratigraphy”. 
Sediment. Geol., 113: 27-53. Dabrio, C.J., Esteban, 
M. y Martín, J.M. (1981): “The coral reef of Níjar, 
Messinian (Uppermost Miocene), Almería Province, S.E. 
Spain”. Jour. Sediment. Petrol., 51: 521-539. Martín, 
J.M., Braga, J.C., Betzler, C. and Brachert, T. (1996): 
“Sedimentary model and high-frequency cyclicity in 
a Mediterranean, shallow-shelf, temperate-carbonate 
environment (uppermost Miocene, Agua Amarga Basin, 
Southern Spain)”. Sedimentology, 43: 263-277.

17 Según el Dep. de Geología de la UGR, los materiales 
neógenos (Plioceno) de la Cuenca de Almería recogen 
aspectos relacionados con asociaciones fósiles 
correspondientes a paleocomunidades neríticas propias 
de ambientes someros de plataformas siliciclásticas. 
Señala un afl oramiento situado en las proximidades de la 
autovía Almería-Nijar y otro situado en los alrededores de 
un polígono industrial en las afueras de la capital. 

fauna fósil (Strombus bubonius) que atestigua 
la existencia en esta costa de antiguos mares 
cálidos subtropicales.

En la costa de Los Escullos también aparecen 
dunas fósiles típicas de aguas templadas que se 
depositaron hace unos 100.000 años y apare-
cen tanto sumergidos como emergidos formando 
bajos relieves costeros de color blanco. 

C. Vulcanismo del Cabo de Gata y 

Cuenca de Alborán. 

La sierra volcánica de Cabo de Gata, 
formada por reajustes tectónicos del Terciario, 
constituye la parte emergida de una gran fran-
ja magmática que se encuentra bajo el mar 
de Alborán18. Cuando el magma afl oró a la 
superfi cie generó, ante la debilidad de la falla 
de Carboneras-La Serrata19 (Fig. 3), un extenso 
archipiélago marino formado por diferentes 
domos o islas volcánicas y metamórfi cas. Las 
rocas más antiguas de los volcanes, submarinos 
en su mayor parte, revelan un tiempo calculado 
entre los 17/18 y 14/15 Ma. La línea de costa 
se situaba junto a la Sierra de Filabres y las ac-
tuales depresiones o cuencas de Vera, Tabernas, 
Sorbas, Níjar y Almería, estaban invadidas por 

18 Mar que inunda la entrada de aguas del Atlántico a través 
del Estrecho de Gibraltar hasta el Cabo de Gata. Entre 
sus pequeñas islas destaca la Isla de Alborán con reciente 
monografía. Cf. Paracuellos, M.; Nevado, J.C. y Mota, 
J.F (dir.) (2006): Entre África y Europa. Historia natural 
de la Isla de Alborán. REMPA, Conserjería de Medio 
Ambiente (Junta de Andalucía). Sevilla.

19  Una de las mayores fallas activas de la Península que 
se adentra en la plataforma y margen continental de 
Almería (Mar de Alborán) con una longitud de más de 
100 kilómetros. En mayo de 2006 ha sido investigada 
dentro del proyecto IMPULS dirigido por Eulalia Gracia 
del CSIC a bordo del buque Hespérides con el objetivo 
de determinar su actividad sísmica. Los datos adquiridos 
en el marco de la geometría y estructura interna de las 
roturas supefi ciales de la falla, se unirán a los obtenidos 
en tierra (geotectónicos y paleosísmicos) con el fi n de 
determinar su historia y parámetros sismicos como el 
tiempo trancurrido desde el último evento, etc.
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el mar20. La erosión neógena y cuaternaria de 
los relieves de las tierras emergidas rellenó las 
depresiones costeras, formandose de este modo 
la llanuras de El Campo de Dalías, la bahía de 
Almería, Carboneras y Vera.

Dataciones realizadas en rocas de la Isla Co-
lumbrete Grande, estimadas entre 1 y 0,33 Ma, 
isla asociada a un proceso de rifting activo desde 
el Mioceno Inferior, y la Isla de Alborán, entre 
18 Ma y 7 Ma, formada durante la distensión 
que originó la cuenca a partir de una corteza 
continental, han permitido establecer la relación 
con el resto del volcanismo peninsular y su signifi -
cado en el marco geodinámico del Mediterráneo 
occidental (Aparicio y otros, 1991). 

La Sierra de Cabo de Gata posee un vul-
canismo calcoalcalino en el que Fuster y otros 
(1965) distinguen 4 ciclos: aglomerados viejos 
o andesitas piroxénico-anfi bólicas, andesitas 
anfi bólicas, andesitas piroxénicas y dacitas. Las 
rocas volcánicas presentan 3 grandes alineacio-
nes montañosas con dirección SO-NE:

1ª. La más oriental se extiende desde las sali-
nas del Cabo hasta cerca de Carboneras 
y predominan las andesitas piroxénicas 
sobre las dacitas, riolitas y tobas.

2ª. La alineación intermedia se prolonga 
desde la Serrata de Níjar hasta la costa 
norte de Carboneras y relacionada con 
la falla de Carboneras. Predomina la 
andesita anfi bólica sobre las demás.

3ª. Alineación sin continuidad espacial, 
representada por manisfestaciones vol-
cánicas aisladas como las del Hoyazo 
de Níjar y las del este de Vera que pre-
sentan caracter calco-alcalino potásico, 

20 La línea de costa de Almería sufrió variaciones ligadas 
a cambios tectónicos y paleoclimáticos que produjeron 
paulatinas oscilaciones del nivel del mar y transformaciones 
medioambientales. En las últimas interfases del glacial 
Würz aparece un clima parecido al actual pero mucho 
más húmedo. 

relacionadas con la de Mazarrón y 
Cartagena en Murcia. Entre estas ali-
neaciones, al sur y oeste de Vera, existen 
afl oramientos de Veritas en forma de 
chimeneas de naturaleza ultrapotásica. 

Respecto a las emisiones volcánicas, existe 
una sucesión temporal en relación a dos etapas. 
La más antigua, entre los 17 Ma y 18 Ma, 
responde a las rocas calco-alcalinas. La etapa 
más reciente, entre 17 Ma y 13 Ma, reponde a 
las calco-alcalinas potásicas. La plena actividad 
volcánica submarina hizo emerger algunos vol-
canes como los del Cerro de los Frailes cuyas 
últimas emisiones se estiman en unos 8 Ma. Las 
aguas de este archipiélago eran cálidas subtro-
picales y en ellas crecieron arrecifes de coral 
como el que aparece en Mesa Roldán. Con el 
tiempo, a medida que las sierras terminaban de 
elevarse, la geografía territorial del archipiélago 
se iba modifi cando. 

Los sedimentos acumulados no ofrecen ape-
nas deformación en el Cabo de Gata donde 
el paisaje adopta un modelado especial con 
excepcionales condiciones de observación 
creado por rocas volcánicas de diversas for-
mas y texturas (Punta Baja, Mónsul y Cerro del 
Barronal, Rodalquilar, La Isleta del Moro, Las 
Negras, etc.)21. Tras la confi guracion defi nitiva 
del llamado Dominio Cortical de Alboran se 
sucede el rifting del mismo (evento D4, según 
Guillermo Booth) durante el Mioceno Inferior y 
Medio que dará lugar a la Cuenca de Albo-
ran miocena, coetaneamente a la formación y 
migración hacia el Oeste del Arco de Gibraltar. 
Durante el Tortoniense, se produce un evento 
contractivo (D5) que da lugar a la formacion 

21  Según el Dep. de Geología de la UGR, en Cabo de Gata 
se pueden contemplar, ¨washovers¨, barras y playas 
en carbonatos templados del Tortoniense inferior (Agua 
Amarga) y enclaves sedimentarios Tortonienses en rocas 
volcánicas (Cala Carnaje). 
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de grandes pliegues con direccion E-W que 
desentierran los sistemas extensionales anterio-
res. Durante este evento se inicia la emersion 
de gran parte de la Cuenca de Alboran, dando 
lugar a una discordancia erosiva denominada 
“intratortoniense” (Booth, 2000). 

De un total de 10 inundaciones estimadas 
del mar Mediterráneo, 8 debieron ocurrir entre 
los 5 Ma y 2 Ma, con la tercera y la última 
inundación, una época extrema en la que está 
a punto de llegar la era glacial. Desde enton-
ces, salvando distancias, la topografía de este 
territorio almeriense es similar a la actual.

2.2. Paleobotánica y Paleontología 
de las sierras prelitorales 
almerienses 

La fachada de las Béticas surorienales que 
había emergido del mar en el Terciario, será 
modelada en el Pleistoceno al estar sujeta 
directamente a los cambios climáticos y sus 
consecuentes variaciones marítimas. En las ro-
cas de las playas fósiles almerienses aparecen 
diversas especies botánicas y de invertebrados 
marinos. 

Debido a las prospecciones geologicas y la 
actividad minera iniciada en el siglo XIX en el 

Levante almeriense, se han podido registrar al-
gunas noticias sobre la existencia de importantes 
restos paleontológicos de especies marinas. En 
el actual territorio costero de Sierra Almagrera 
(Cuevas de Almanzora) se encuentra un raro y 
antiguo mineral formado en ambientes acuáticos 
llamado Jarosita22. Los primeros descubrimientos 
paleontológicos conocidos se deben al ingeniero 
de minas Clemente Roswag por excavar, en marzo 
de 1878, los restos de un cetáceo fósil de unos 
12’5 m. de largo que encontró en la Rambla 
Cirera de Cuevas del Almanzora23. 

Más recientemente, la investigación reali-
zada a partir de la segunda mitad del siglo 
XX ha constatado la existencia de verdaderos 
cementerios de cetáceos marinos en diferentes 
zonas que rondan las depresiones costeras. 

22 El Barranco Jaroso dio nombre al mineral allí descubierto 
en 1852 por August Breithaupt. La formación de este 
mineral se origina al contacto con el agua o ambientes 
acuosos. Por encontrar la NASA este mineral en el planeta 
Marte, según noticias periodísticas en 2004, se cree que 
en este planeta hubo agua.   

23 Con el fi n de que los restos se expusieran en la Exposición 
de París, fueron embalados en cajas y llevados a 
Garrucha con objeto de embarcarlos a Marsella, 
cuestión que nunca se hizo y al pasar el tiempo, los restos 
quedaron allí durante años, hasta fi nalmente desaparecer. 
Cf. Bolea, E. y Grima, J. (2006): “El fósil de Cirera y 
el Círculo Geológico Cuevense”, Axarquía, revista del 
Levante almeriense, nº 11, pp. 16-27. Almería. 

Fig. 3. Situación de la falla de Carboneras-La Serrata de Nijar. (Fuente: CMAJA).
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Esto es lo que pudo comprobar Rufi no Sagredo 
Arnáiz (1899-1991)24 en sus múltiples trabajos 
de campo realizados en toda la provincia, des-
cubriendo gran cantidad de especies científi cas 
fósiles entre las que se encuentran principal-
mente dos especies botánicas de algas verdes 
del Mioceno Medio, denominadas Codium 
Lasalianum y Codium Almeriensis, así como un 
ejemplar de muricido de unos 15 Ma. 

El territorio norteño almeriense de la comar-
ca de Los Vélez, aunque actualmente pertenece 
a un contexto de sierra interior algo retirado de 
las sierras litorales, es otra zona que también 
estuvo inundada por el mar de Tethys durante 
el Terciario y donde hubo un depósito impor-
tante de fósiles marinos, como así demuestran 
ciertos protozoos foraminíferos microscópicos 
que aparecen en “las rocas depositadas en 
el fondo seco de los mares antiguos” (Guirao, 
1994: 20). 

El Padre Sagredo hizo también importantes 
descubrimientos en el campo paleontológico al 
encontrar dos fósiles de cetáceos al pie de Sierra 
Alhamilla (Níjar) en la década de los 70. Se 
trata de una ballena adulta del Mioceno Supe-
rior que la denominó Balenoptera almeriensis 
por poseer húmero y un ballenato del Mioceno 
Inferior con unas edades respectivas de 26 y 
17 Ma (Laynez, 2004). 

Hasta la Sierra Alhamilla, toda la zona baja 
y llana de la cuenca del río Andaráx estaba 
emergida; tan sólo el Cabo de Gata constituía 
un islote. Son abundantes los restos de fósiles 
marinos aparecidos en la zona occidental 
próxima a Sierra Alhamilla. En este lugar se 

24 A partir de su traslado desde Canarias en 1956 como 
profesor de Ciencias Naturales al Colegio La Salle 
de Almería, se integra en el Instituto de Aclimatación 
Botánica y realiza investigaciones en el campo botánico 
y paleontológico durante varias décadas, creando una 
importante colección almacenada en el Museo de 
Ciencias Naturales de La Salle por él fundado (Latorre, 
2006). 

halla el Monte Palmo de Salas (Viator) donde 
fue descubierto por el geólogo Jesús Berbel en 
1984 un ejemplar de ballena fósil perteneciente 
al Plioceno Inferior. Las excavaciones en este 
yacimiento comenzaron en el año 2002 por 
un equipo de paleontólogos encabezados por 
Fernando Muñiz Guinea de la Universidad de 
Huelva. A fi nales del 2004 pudo efectuarse la 
extracción de este fósil, una especie de cetáceo 
desconocida de hace unos 5 Ma, y su traslado 
al museo arqueológico en un estado de conser-
vación considerado excepcional y único25.

En esta zona han aparecido distintas espe-
cies fosilizadas y es posible que fuese utilizada 
como varaderos por diferentes especies de 
cetáceos. La posterior evolución sedimentaria 
de la cuenca de Almería-Níjar comenzaría pues 
durante el Plioceno Inferior, cuestión planteada 
por Julio Aguirre en las I Jornadas Internacio-
nales sobre el Plioceno, realizadas en 2001 en 
Estepona (Málaga).

3. Cuaternario: Geología y 
Prehistoria

Tras el fi n del Plioceno, última época del 
Terciario, tiene lugar el período geológico del 
Cuaternario, el segundo y último período de 
la Era Cenozoica y también de toda la Tierra 
(Tabla 1). La primera gran época del Cuaterna-
rio se sitúa en el Pleistoceno, iniciado hace 
unos 2-1’8/6 Ma, un tiempo en el que el hielo 
glaciar cubría la cuarta parte de la superfi cie 
terrestre emergida y guardaba una posición y 
forma parecida a la actual aunque desde en-

25  Respecto a la envergadura del cetáceo, F. Muñiz apunta 
que se ha recuperado el 85 % del esqueleto total, que 
mediría unos 10 o 12 metros de longitud y pesaría unas 
20/25 toneladas. Las noticias que ilustran el yacimiento, 
hallazgo, extracción y transporte de la ballena, estan 
recogidas en La Voz de Almería (23 de abril por Juan 
Sánchez, 11 diciembre y 20 de mayo de 2004). 



Juan Alberto Cano García

75

tonces las cadenas montañosas han proseguido 
con su lenta elevación.

Toda una serie de cambios climáticos acae-
cidos durante la época del Pleistoceno provo-
caron por sí mismos las últimas glaciaciones 
europeas: Günz, Mindel, Riss y Würm (Tab. 2). 
Entre estas glaciaciones se alternaron períodos 
interglaciares de clima más benigno pero con 
fases frías (la superfi cie helada aumentaba y el 
nivel del mar bajaba, emergiendo la plataforma 
continental) y cálidas (los hielos acumulados so-
bre los continentes se retiraron y el nivel del mar 
subió, inundando la plataforma) que han podido 
ser observadas en los procesos morfológicos 
de lagos, terrazas fl uviales y valles glaciares. 
Así pues, el clima en esta época cambió de ser 
muy frío con los continentes cubiertos de hielo, 
a tener fases muy calurosas. En el último millón 
de años, estos cambios se han sucedido con 
una periodicidad de unos 100.000 años (Fig.4) 

en ciclos que según la relación directa entre el 
clima y los movimientos orbitales de la Tierra 
fueron descubiertos el pasado siglo por el serbio 
Milutin Milankovitch (1879-1958)26. 

26 Fue colaborador del creador de la teoría de la tectónica 
de placas, Alfred Wegener, y de la climática, Wladimir 
Copen. Fue el mayor metereólogo y climatólogo de su 
época al describir la climatología del pasado, calculando 
la temperatura existente en las latitudes de los distintos 
paralelos de la Tierra y de otros planetas en sus órbitas 
alrededor del Sol. En 1914 publicó “La teoría astronómica 
de la era glacial”, y en 1920 una fórmula para calcular 
la intensidad de la radiación solar en función de la latitud 
y la estación. En 1938 publicó sus teorías de manera 
defi nitiva y demostró que los cambios de radiación 
debido a los cambios en la geometría orbital serían 
sufi cientes para provocar la glaciaciones. La Tierra tiene 
un movimiento muy complejo a los largo de los milenios. 
Cambia la excentricidad, la oblicuidad y la dirección 
del eje terrestre. Milankovich predijo y calculó el efecto 
conjunto sobre la irradiación solar y su relación con las 
glaciaciones. Actualmente se le reconoce un gran valor en 
el clima terrestre a largo plazo, sin olvidar para el cálculo 
del mismo la existencia de otros parámetros. 

Fig. 4. Temperatura media desde hace 100.000 años hasta la prevista para los próximos 100.000 años 

según los ciclos de Milankovich. Según, A. Ferrer Rodríguez (2003): Glaciaciones y Astronomía. Ciclos de Mi-

lankovich”, en http://www.astrosafor.net/Huygens/2003/41/Glaciaciones.htm. Para algunos estamos al fi nal 

de una época interglacial y se puede predecir, según los ciclos de Milankovich, que dentro de unos 4.000 años 

sucederá el próximo periodo frío, posiblemente glaciación. Dentro de 20.000 años sucederá una glaciación con 

temperaturas inferiores al último periodo glacial de Wurm-Wisconsi, a la que le sucederá otra mayor dentro de 

170.000 años con descensos globales de temperatura de 10º C. 
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El agua que se acumuló a lo largo del 
Pleistoceno en forma de hielo, hizo descen-
der el nivel del mar. Durante esta época, 
mediante la sucesión de períodos glaciales e 
interglaciales, el mar subió y bajó en diferen-
tes épocas debido a los cambios climáticos 
atribuidos por Milankovich a la distorsión del 
balance de radicación solar sobre la Tierra, 
provocada por la alteración de la inclinación 
del eje de rotación, como una de las causas. 
Así, el sistema glaciar del Hemisferio Norte, 
más acusado, centrado sobre Escandinavia, 
se extendió a las Islas Británicas, Norte de 
Alemania y Oeste de Rusia; a Siberia la cu-
brió otro glaciar y el de Canadá se extendió 
hasta EEUU. 

También y en consecuencia, los cambios cli-
máticos provocaron toda una serie de cambios 
eustáticos o diferentes reajustes de la dinámica 
litoral que aumentaron o disminuyeron el nivel 
del mar, variando la franja costera. Así, las 
consecuencias de la época glacial son muy 
variadas: por ejemplo, por la masa de agua 
retenida en los hielos durante la última glacia-
ción Würm, desarrollada entre el 90/80.000 
y el 10.000 BP, se estima que el nivel marino 
descendió unos 120 m. por debajo del nivel 
del mar actual. 

Los grandes bloques montañosos de las 
sierras litorales del Sureste que forman las ali-
neaciones de la Cordillera Bética, emergieron 
del mar en el Terciario con la orogénesis Alpina. 
Luego, en el Pleistoceno, la fachada costera 
fue fuertemente afectada por las trasgresiones 
y regresiones marinas que cambiaron la línea 
litoral, como así revelan las cuevas socavadas 
en los cerros y acantilados rocosos que muestran 
en sus paredes señales de bandas delineadas 
que son producto de la erosión producida por 
el mar ante el choque de las olas. 

El estudio del Eemiense, último periodo 
interglacial situado entre los 128.000 años 

Glaciares/Intergla-
ciares 
Era y Epoca 
Geológica

Nombre Años

Postglacial 
  Holoceno

Postglacial 10.000

Glacial
Interglacial 
Glacial 
Interglacial 
Glacial 
Interglacial 
Glacial
Interglacial 
Glacial 
Interglacial 
Glacial
  Pleistoceno

Würm o Wiurm 
Riss-Würm
Riss 
Mindel-Riss 
Mindel 
Giunz-Mindel 
Günz o Giunz   
Donau-Giunz 
Donau 
Biber-Donau  
Biber

80.000 
140.000 
200.000 
390.000
580.000 
750.000
1,1 m.a. 
1,4 m.a. 
1,8 m.a.

2 m.a. 
2,5 m.a.

Glacial 
Interglacial 
Glacial  
  Cenozoico

Oligoceno 
Eoceno superior 
Paleógeno

37 m.a. 
40 m.a. 
80 m.a.

Interglacial 
  Mesozoico

Cretácico 144 m.a.

Tabla 2. Tabla de las glaciaciones 
y fases interglaciares desde la Era 
Mesozoica hasta el Holoceno. 

(Fuente: http://www.portalciencia.net/enigmaglac.html).

y 113.000 años, permitirá conocer el fi nal 
de nuestro actual periodo cálido. La última 
glaciación Würm-Wisconsi tuvo su máximo 
hace 18.000 años. Prácticamente en todas las 
glaciaciones hay un aumento progresivo de 
los hielos acumulados durante miles de años 
hasta alcanzar un máximo y a continuación 
en pocos miles de años fundirse y alcanzar 
un mínimo.

El Pleistoceno fue la edad de oro de los 
grandes mamíferos como los mamuts y tigres 
dientes de sable, así como de grandes herbí-
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boros como los perezosos gigantes entre otros. 
Sin embargo, el hecho más relevante de la 
evolución humana fue la aparición y disper-
sión de distintas especies homínidas, como el 
Homo Habilis, Erectus, Antecesor, Neanderthal 
y nuestra especie Sapiens Sapiens. El resto an-
tropológico más antiguo aparecido en España 
se encontró en 1997 en la Sierra de Atapuerca 
y pertenece a la especie Antecesor que vivió 
hace 800.000 años. Parece que de él derivó 
el Homo Hedilbergensis hace 300.000 años y 
es antecesor de los neandertales y de los mo-
dernos humanos. 

Al fi nal del período se fueron extinguiendo 
los grandes mamíferos dominantes quedando 
la fauna confi gurada muy parecida a como la 
conocemos hoy en día. 

A. El Paleolítico. Musteriense y 
Solutrense almeriense

El período de la Edad Antigua de la pie-
dra o Paleolítico tiene origen en el Plioceno 
Superior -al fi nal del Terciario- y un proceso 
posterior durante el Pleistoceno. Precisamente, 
si comparamos cronológicamente la primera 
fase del Cuaternario con el estadio evolutivo 
humano se aprecia que es durante esta época 
geológica cuando aparecen los primeros grupos 
prehistóricos del Paleolítico. 

La existencia de un clima frío, riguroso 
y un medio hostil, hacen que el hombre del 
Paleolítico prefi era resguardarse y proteger-
se en cuevas o abrigos naturales donde se 
estaciona cíclicamente por temporadas. Su 
nutrición esta basada en la práctica de una 
economía de subsistencia, depredadora no 
productora, a partir de la caza de animales 
salvajes, la recolección de frutas o alimentos 
silvestres y la pesca. 

El Homo habilis originó una incipiente in-
dustria lítica mediante la fabricación de útiles 

o herramientas de piedra de grandes formas. 
Desde entonces, la talla de la piedra es clasi-
fi cada a lo largo del Paleolítico por el uso de 
las técnicas y formas aplicadas, marcando ma-
terialmente, junto al material antropológico y el 
paleontológico asociado, los distintos horizontes 
culturales de la Prehistoria. Defi nidores de las 
etapas paleolíticas son también los análisis y 
estudios científi cos sobre muestras de pólenes 
y carbones extraídos de los estratos arqueoló-
gicos paleolíticos que dan conocimiento del 
paleoclima, la paleoecología y la biodiversidad 
del ambiente. 

La cronología del Paleolítico en Andalucía 
para Enrique Vallespí, profesor de Prehisto-
ria de la Universidad de Sevilla, se articula 
en 4 etapas ininterrumpidas que señalan el 
desarrollo temporal del proceso: desde los 
testimonios iniciales del Paleolítico Infe-
rior, hace más de 1 Ma, y durante todos los 
tiempos achelenses hasta los del Paleolítico 
Medio, en los que se inicia el asentamiento 
humano permanente en zonas restringidas de 
su amplio territorio. Para Vallespí, una de ellas 
es sin duda la parte del Sureste constituída por 
la Depresión de Guadix-Baza, donde se ha 
actualizado científi camente la secuencia estra-
tigráfi ca de los yacimientos conocidos, como 
Fuente Nueva y Barranco León, Cúllar-Baza 
y Solana del Zamborino, que han dado apor-
taciones y novedades en el marco ambiental 
del Cuaternario Antiguo y Medio27. 

El Paleolítico Inferior alcanza en Andalucía 
los 120.000 años, momentos iniciales del 
Paleolítico Medio donde la especie cazado-
ra-recolectora existente es el Homo sapiens 
neanderthalensis o Neanderthal28. En la últi-

27  Según se desprendió en el I Seminario Internacional “Los 
primeros habitantes de Europa” celebrado en Granada 
y la Exposición PRIMEURO ubicada en el parque de las 
Ciencias. 

28 Había vivido en Europa, Asía central y Oriente Medio 
desde hacía unos 150/170.000 años hasta que fue 
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ma etapa de este período, ocurrida entre los 
50.000/30.000 años, sucedió un cambio 
climático que hizo bajar radicalmente la tem-
peratura y afectó a la ecología. Es probable 
que en sus últimos momentos, en la fase de 
tránsito entre el fi nal del Paleolítico Medio 
y el inicio del Paleolítico Superior, afectara 
también a la adaptación del Neanderthal, 
extinguido a inicios del Paleolítico Superior 
(30/28.000), etapa que llega hasta los 

desplazado en la Península por el sapiens hace unos 
30.000 años. En la cantera de Forbe de Gibraltar fue 
decubierto un cráneo en 1848 pero no fue reconocido 
hasta 1856 cuando se encontró parte de otro en la 
cueva Fedhoher del valle del río Neander (Düsseldorf, 
Alemania). Se ha señalado que los últimos neandertales 
parecen sobrevivir en Cádiz hasta unos 28.000 años. 
En la época del Neandertal, el Mediterráneo estaba 
a unos 5 kilómetros más o menos de distancia. Desde 
entonces, el crecimiento del nivel del mar ha acercado 
el agua a pocos metros. 

10.000 años y donde los nuevos grupos H. 
sapiens s. adoptan innovaciones técnicas a su 
economía y aparecen mayores evidencias ar-
queológicas sobre las herramientas utilizadas 
por los grupos humanos antes presentes. 

La historia ecológica almeriense de la 
Edad de Hielo y el Holoceno ha sido reciente-
mente publicada por los hermanos Juan y Jesús 
García (2007, pp. 56-79). De la existencia 
de grupos poblacionales prehistóricos que 
aprovecharan la misma, no tenemos constan-
cia hasta el fi nal del Paleolítico Medio y P. 
Superior, tras la última fase glaciar (Tabla 3). 
A partir de estos momentos, la mayoría de los 
yacimientos en cuevas o abrigos que podrían 
contener industria musteriense y solutrense pa-
recen estar diseminados en la provincia hasta 
ahora entre el territorio costero de Cuevas del 
Almanzora y Los Vélez. 

Prehistoria                        Edad de la Piedra

Paleolítico  
(Piedra tallada Anti-
gua)  

Arcaico
Inferior

Cultura de los cantos 
tallados o guijarros
“Pebble Culture”  

Olduvayense

Hachas de mano Abbevillense
Achelense

Lascas Clactoniense
Medio Microlitos Musteriense

Superior
30.000-11.000 
años

Puntas de fl echa

Hueso-asta

Auriñaciense Gravetiense
Solutrense
Magdalaniense

Mesolítico
(Transición)

Epipaleolítico
Protoneolítico

Aziliense
Asturiense

Neolítico
(P. pulimentada)

Revolución
agrícola-ganadera

Cerámica Cultura de Almería

Eneolítico/Calcolítico
(Edad del Cobre)

Poblados fortifi cados al aire libre con
construcciones funerarias megalíticas
Cultura del Vaso Campaniforme

Cultura de Los Millares  

Tabla 3. Cuadro de los períodos prehistóricos de la Edad de la Piedra y la 
transición al metal.
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Entre los restos líticos excavados en 1904 
por Luis Siret en algunas cuevas o abrigos roco-
sos del Bajo Almanzora como el desaparecido 
Zájara I, yacimiento que estaba situado en un 
cerro a tan sólo 7 km. de la desembocadura del 
río Almanzora, parecen existir escasas muestras 
adscritas a herramientas musterienses (50-
40.000 a.C.) por algunos autores (Chao, 1974, 
Pérez, 1984). También se han documentado 
yacimientos situados al aire libre en la comarca 
de Los Vélez, como la Cuesta del Río Claro 
(Vélez Blanco) y el Pasillo de Chirivel-Vélez 
Rubio (Martínez, 1994). 

El proceso de transición hacia los inicios 
del Paleolítico Superior está apenas vislum-
brado en Andalucía al aparecer entre los 
20/19.000-14.000 a.C. una industria So-
lutrense pero ya consolidada (Ferrer, 1996, 
mapa).“El Solutrense en Andalucía se desarro-
llaría durante una Interfase determinada por 
una pulsación más fría entre dos momentos 
menos rigurosos” (Ferrando, 2006: 46). 
“Desde el punto de vista tecnológico en el 
Solutrense encontramos los útiles líticos más 
elaborados de todo el Paleolítico. En este 
periodo, que cronológicamente se sitúa en 
el Paleolítico Superior entre hace 22.000 
y 16.000 años, asistimos a la elaboración 
de piezas muy características, con retoques 
obtenidos por presión, a lo largo de todo el 
contorno y en ambas caras, que invaden toda 
la superfi cie creando un agudo fi lo” (Martos, 
2003). 

En el territorio nororiental almeriense puede 
observarse cierto desarrollo poblacional desde 
los inicios del Paleolítico Superior (± 30.000 
a.C.), según los yacimientos de Cueva Humo-
sa (Olula del Río) y Cueva Ambrosio (Vélez 
Blanco) que constatan un poblamiento que ocu-
pa todo el período (Auriñaciense, Perigordiense, 
Solutrense, Magdalaniense) hasta alcanzar el 
Epipaleolítico Inicial (Pérez, 1984). 

Los yacimientos en abrigos ocupados esta-
cionalmente estaban situados en la costa o en 
la llanura litoral, como Zájara II, con restos de 
fauna, asociada sobre todo a moluscos varia-
dos, al igual que sucede en zonas más interiores 
como en El Serrón y La Palica (Antas) y Los 
Morceguillos (Lubrín), también con restos de 
fauna malacológica. 

B. El Paleolítico Superior Final y 
el Holoceno.  Fin de la Edad de la 
Piedra

  
La última claciación europea afectó de 

manera menos considerable al territorio del 
Sureste que a otras regiones peninsulares. 
Al fi nal del Paleolítico Superior cambió la 
climatología hacia una mejora de la tempe-
ratura ambiental que infl uyó en una mayor 
estabilidad estacional y contribuyó a que 
las bandas cazadoras-recolectoras existentes 
se especializaran en recorrer el territorio en 
extensión atraídas por la explotación de los 
recursos, y por tanto al despliegue de los 
grupos humanos.

En el territorio de Sierra de María aparecen 
grupos especializados y prósperos como sucede 
en Cueva Ambrosio, el yacimiento mejor 
estudiado del Paleolítico almeriense. En el nivel 
II, fechado por C-14 en 16.500 ± 280 años, 
fue hallada en 1983 la representación parietal 
de un protomos de caballo (Cacho y Ripoll 
López, 1987; Ripoll López y Cacho, 1990); 
y en 1992, la de un ave y un equido29. Por el 
examen de los restos de material lítico y los de 
fauna, el yacimiento parece ser un campamento 

29 S. Ripoll López, F. J. Muñoz, S. Pérez, M. Muñiz, F. 
Calleja, J.A. Martos, R. López y C. Amaya (1994): 
“Arte rupestre paleolítico en el yacimiento solutrense de 
La Cueva de Ambrosio (Vélez-Blanco, Almería)”, Trabajos 
de Prehistoria, Madrid, vol. 51, nº 2, p. 21-39, 6 fi g. 
y VI lám. 
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estacional dedicado a la talla de silex30. Registra 
un importante conjunto solutrense de puntas de 
fl echa con pedúnculos y aletas, junto a otras de 
muesca mediterránea propias de este momento 
cultural. Las puntas foliáceas con estructura en 
forma de láminas con fi los agudos son proyec-
tiles de caza del que también formaron parte 
las puntas de muesca y las azagayas en hueso. 
Sus habitantes practicaban la caza del conejo y 
la cabra, seguido del ciervo, caballo, bóvidos 
y suidos (cerdos, jabalíes, etc.). 

Las muestras de polen, fechadas por C-14 
hacia el 14.640/14.660 a.C., refl ejan una 
ecología mayoritaria de pinos, encinas, olmos, 
tilos y avellanos, lo que indica un clima menos 

30 El utillaje lítico Solutrense presenta la innovación técnica 
del “retoque invasor” realizado mediante presión de los 
bordes de la pieza hacia el interior, levantando pequeñas 
escamas que eliminan las aristas de talla, el bulbo de 
percusión e incluso la cara central, hasta modifi car el 
perfi l original de la pieza. 

templado y más húmedo que el actual (Ripoll, 
1986, 1988). 

Otros yacimientos paleolíticos aparecidos en 
Los Vélez son Los Treinta (solutrense-magda-
laniense) y El Desfi ladero de Tello, exentos 
de Paleontología (Guirao, 1994:21).  

La fase de transición que coincide con el 
Paleolítico Superior Final y los inicios del Ho-
loceno, ocurrida hacia el 9.600 a.C. tras la 
última deglaciación (Joven Dryas), es denomina-
da Tardiglaciar. El Holoceno es el último período 
geológico del Cuaternario, surgido aproximada-
mente hace unos 10.000 años tras el fi n de la 
última glaciación o la era de hielo pleistocena, 
alcanzando los momentos actuales31. Una 

31 Abarca desde el fi n de la época glacial aunque muchos 
científi cos dicen que no existe como tal y que nos 
encontramos en un período interglacial del Pleistoceno. 
No tiene relevancia paleontológica, pues por convenio 
se consideran fósiles a los restos de más de 10.000 
años.  

Cuaternario
 Pleistoceno

Hábitat Localidad
Industria
Nivel arqueológico

Paleolítico Medio
Zájara I 
Desaparecido

Cuevas del Almanzora
Musteriense (tipo Ferrassie, Casas, 
1984)

Paleolítico Superior
Abrigo de Zájara II
Desaparecido

Cuevas del Almanzora
Perigordiense IV (Cacho, 1960) 
y Eneolítico

Paleolítico Superior
Serrón y La Palica (Si-
ret, 1891)

Antas
Perigordiense Sup. 
Auriñaciense-Solutrense Superior 
(vaciadero)

Paleolítico Superior
Los Morceguillos o
Murciélagos

Lubrín
Sierra Filabres

Perigordiense (Sup. IV) 
Solutrense 
Sepultura del  Neolítico (Siret).

Paleolítico Superior Ambrosio
Vélez Blanco
Sierra de María

Solutrense Superior
Epipaleolítico Neolítico Precerámi-
co-Eneolítico, (Ripoll, 1960).

Final del Cuaternario (Siret) Humosa
Olula del Río
Arrollo del Prado

Perigordiense.

Tabla 4. Cuadro del Paleolítico Superior en Almería. 

Realizado a partir de Pérez Casas, 1984. 
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temperatura cálida provocó el deshielo glacial 
y la elevación unos 30 m. del nivel del mar, 
por lo que se inundaron grandes superfi cies y 
fue ensanchada la plataforma continental del 
Oeste de Europa y Este de Norteamérica32. 
La megafauna del Pleistoceno desapareció 
y tomaron asiento las actuales distribuciones 
geográfi cas tanto de fl ora como de fauna. El 
medio ambiente adquiere la estacionalidad y 
temperatura parecida a la actual. 

Tras las últimas variaciones del nivel del mar, 
acaecidas en los momentos fi nales del Pleistoce-
no, se confi gura una línea costera holocénica 
parecida a la actual salvo en las áreas de des-
agüe de los principales ríos como el Andaráx, 
donde se documenta que el mar se encontraba 
con respecto a la actual desembocadura unos 
6-8 km. más al interior, según la tesis conocida 
a fi nales de los 80 del alemán G. Hoffmann 
(1986, 1988)33 y O. Arteaga y otros (1987). 

En el Holoceno se producirá, por tanto, un 
lento descenso en el nivel del mar hasta donde 
hoy se encuentra la boca de los ríos que hizo 
bajar un tramo considerable la línea de costa. 
Al bajar el nivel del mar, los nuevos cursos de 
los ríos y ramblas, además de ayudar a la ver-
tebración y ocupación del territorio, comienzan 
a socavar las sierras prelitorales y depositar los 
materiales de sus grandes avenidas en las depre-
siones costeras, alargando sus desembocaduras 
colmatadas y formando zonas llanas aluviales. 
Un gran proceso de erosión que afectó al relieve 
montañoso con la degradación marino-eólica 
de los barrancos costeros y el relleno de las 
cuencas o áreas litorales más deprimidas que 
quedaban entre ellas, formando los actuales 
valles, corredores y llanuras litorales (Viciana, 

32 Indonesia, Japón y Taiwan se separan de Asia; el R. Unido 
de Europa, y N. Guinea y Tasmania de Australia. 

33 El investigador alemán G. Hoffmann estudió mediante 
muestras para su tesis doctoral, la secuencia y situación 
post-pleistocena de la costa comprendida entre el Levante 
de Almería y la desembocadura del Tajo. 

et alii, 2005:13). Este nuevo nivel de relleno del 
litoral holocénico, muy fértil para la agricultura, 
la ganadería y el pastoreo, será aprovechado 
desde tierra adentro por las poblaciones pre-
históricas del sureste costero. 

C. La transición al Neolítico y el fi n 
de la Edad de Piedra

Al Paleolítico Superior le sucede una etapa 
de transición llamada Epipaleolítico, desa-
rrollada entre el Paleolítico Superior Final y 
principios del Neolítico hacia el 6.000 a.C., 
donde se producen con respecto al Paleolítico 
alteraciones en la economía cazadora-recolecto-
ra, que desembocará en el nivel Mesolítico de 
La Palica-El Serrón y Epipaleolítico de Cueva 
Ambrosio, El Gárcel o Aljoroque (Antas) 
(Pérez, 1984). Los grupos poblacionales pre-
históricos que ocupan el territorio empiezan a 
ampliar paulatinamente el espectro económico, 
iniciando transformaciones desarrolladas más 
tarde durante el Neolítico. En este período 
existe un mayor conocimiento de la ecología 
y disfrute de los recursos del medio, compagi-
nándose las técnicas especializadas de caza, 
recolección y pesca, con una incipiente gana-
dería (pastoreo) y agricultura, lo que a la postre 
conllevará a esos grupos a abandonar la vida 
nómada de las cuevas y asentarse cada vez 
más en poblados al aire libre donde empiezan 
a producir y almacenar el excedente de grano 
para la alimentación de manera estable. 

Se ha podido conocer interesantes datos 
sobre el proceso de transformaciones y cam-
bios sucedidos en las poblaciones asentadas 
en el territorio desde época neolítica cada vez 
más establecidas y adaptadas al mismo. Sin 
embargo es bastante complejo conocer los 
mecanismos internos que desembocan en las 
diferencias que externamente el Epipaleolítico 
manifi esta respecto al Neolítico, al produ-
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cirse la plena sedentarización y el cambio 
del modo de vida, precisamente cuando el 
conocimiento del terreno, sus recursos y un 
mejor clima, hacían más óptima la movilidad 
de las mismas. 

El horizonte cronológico-cultural del Neo-
lítico es defi nido por la aparición del material 
cerámico que delimita sus fases. En el Sureste 
aparecen grupos neolíticos antiguos en el VI 
milenio a.C. que fabrican a mano una cerámica 
característica, impresa o cardial, tipo Carigüela 
(Granada), y son denominados impropiamente 
Cultura de las Cuevas, representada en Cue-
va Ambrosio con cerámica impresa no cardial 
y en la costa por Ciavieja (El Ejido) (Pellicer, 
1995). Este grupo neolítico antiguo está también 
presente, según Pérez Casas (1984: 762), en 
algunos poblados en superfi cie con cerámica 
decorada, como Cuevas de las Ánimas (Vé-
lez Rubio), extendiéndose la cerámica cardial 
en las poblaciones neolíticas de C. Ambrosio, 
Cueva del Castillico (Cóbdar) y el Cerro 
de la Chinchilla (Rioja) estudiado en 1981 
por P. Acosta. 

El horizonte de la cerámica incisa, acana-
lada y a la almagra, indican para Pellicer el 
Neolítico Medio (2ª mitad del V milenio-inicio 
IV milenio a.C.), aparecida en Cueva Ambrosio, 
Ciavieja, Cueva del Castillico y Cerro de la 
Chinchilla. Esta distribución geográfi ca y ocu-
pación del territorio continúa durante el Neo-
lítico Final con emplazamientos de poblados 
en superfi cie en detrimento de las cuevas. Es el 
caso de Terrera Ventura (Tabernas) con una 
cronología de 3705 ± 115 a.C. (3610-3350 
a.C. calibrada). Según Pellicer, se repoblan más 
intensamente la campiña jiennense, el altiplano 
y Genil granadino, la vertiente sur de la Axar-
quía y las cuencas bajas de los ríos almerienses 
Almanzora, Antas (Loma de Rutillas, Caña-
da del Jurado) y Aguas, donde se consolida 
la Cultura de Almería. 

Algunos yacimientos de Los Vélez como 
Cueva de los Letreros, Gabar y Cerro de 
las Canteras, pertenecen al Neolítico (Guirao, 
1994). En el poblado de Terrera Ventura, exca-
vado a fi nales de los 70 del siglo pasado por 
el entonces director del museo arqueológico, 
Francisco Gusi Jener, aparecieron tres fases de 
ocupación desde el 2.850 a.C. hasta el 1.950 
a.C. (Gusi, 1986), la Edad del Cobre Pleno, 
y contiene restos de animales estudiados por 
Driesch y Morales (1977). 

D. Calcolítico o Eneolítico: la Cultura 
de Los Millares.

El foco cultural calcolítico tuvo lugar en la 
península hace poco más de cinco mil años y 
se inició en el bajo Andaráx, al pié de la sierra 
de Gádor34. Los indígenas postneolíticos de esta 
parte del territorio almeriense, erigieron sobre 
un espolón elevado del río el poblado de Los 
Millares (Santa Fé de Mondújar), excavado por 
primera vez en 1892 por P. Flores, el capataz 
de L. Siret. Este poblado fuertemente fortifi cado 
con el tiempo, proyecta un control dinámico so-
bre el entorno que sería percibido en extensión 
como un territorio propio, sobre el que actua 
indisolublemente porque a la vez que le es afín, 
domina social y económicamente35. 

34 El calcolítico o Edad del Cobre, también llamado 
eneolítico, es un nombre que deviene del uso de este 
mineral para fabricar útiles. Culturalmente corresponde 
a una fase de transición entre el fi n de la Edad de Piedra 
pulimentada (Neolítico) y los inicios de la Edad del Bronce 
o Cultura del Argar. El foco calcolítico más antiguo se 
inició probablemente muy cerca de la desembocadura 
del río Andaráx, puesto que entonces la línea de costa 
se encontraba algunos kilómetros más arriba que la 
actual.

35 Tras las primeras investigaciones sistemáticas de 1.953 
y 1.957 realizadas en las tumbas megalíticas de falsa 
cúpula (tholos) de la necrópolis y primera línea de muralla 
de Los Millares (Almagro y Arribas, 1963), parece 
observarse en la arquitectura funeraria diferencias de 
rango social. Las dos primeras líneas de muralla (Arribas 
y otros, 1979), otra tercera y el estudio de los fortines, 
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En menor grado que en períodos anteriores, 
el medio físico determina el desarrollo sociocul-
tural del hombre con el que interactúa en niveles 
más complejos por alcanzar un estadio superior 
de civilización. En el calcolítico se produce 
para Pellicer una de las mayores eclosiones 
demográfi cas de la prehistoria, multiplicándose 
la población en establecimientos de gran escala 
que surgen «ex novo» en los grandes valles y 
en los altiplanos, prosiguiendo, en ocasiones, 
la vida en los núcleos anteriores del neolítico 
fi nal. Gracias a la estratigrafía horizontal y al 
C-14 calibrado, se ha intentado deducir un 
primer estadio en la población calcolítica de 
Los Millares que responde a una cronología 
situada entre el 3.355-2.905 a.C, seguido por 
otro todavía precampaniforme. Sus formas eco-
nómicas, sociales, culturales, religiosas, incluso 
políticas, las irradia a toda la provincia conso-
lidando lo que se ha llamado Cultura de Los 
Millares. Aparecen numerosos poblados ca-
racterísticos, grandes centros urbanos nucleares 
con recintos fortifi cados por murallas de piedra 
y bastiones36. El cámbio y orden social alcan-
zado ante tal explosión demográfi ca tuvo que 
llevar aparejado alguna acción sociopolítica. 
En la cultura material aparecen unas cerámicas 
simbólicas características, una industria lítica 
de grandes foliáceos y microlitos geométricos, 
brazaletes de pectúnculo, e importaciones de 

fueron excavados en una tercera campaña realizada 
por la U. de Granada en 1981. La publicación de 6ª 
campaña (Arribas y otros, 1989) aportó interesantes 
datos del trazado defi nitivo de las murallas y los fortines, 
incluyendo un detallado informe del fortín nº 1. 

36 Los Leisner propusieron en función de las estructuras 
funerarias y de la tipología de los artefactos una fase de 
transición o cultura de Almería y otra fase plena, pero se 
han podido delimitar estadios mediante las estratigrafías 
de Terrera Ventura y Almizaraque. En Granada en el 
estrato I del Cerro de la Virgen se han constatado dos 
fases precampaniformes, la A, que ocuparía la primera 
mitad del III milenio, y la B, correspondiente a su segunda 
mitad. De los Castillejos de Montefrío se ha determinado 
la fase de un calcolítico antiguo de principios del III 
milenio y otra del pleno a mediados del mismo.

huevos de avestruz, marfi l y ámbar, predomi-
nando los tipos de enterramiento «Rundgráber» 
y «tholoi». En la costa meridional siguen utili-
zándose las cuevas a la vez, conviviendo con 
poblados-talleres. 

Entre los poblados almerienses publica-
dos destacan Almizaraque, donde se han 
distinguido dos fases precampaniformes en el 
estrato III con una cronología análoga a la del 
Cerro de la Virgen (Granada), Tres Cabezos 
y Campos (Cuevas del Almanzora), El Gárcel 
(Acosta, 1976) y La Gerundia (Antas), El 
Tarajal (Níjar), Terrera Ventura (Tabernas) en 
el que F. Gusi distingue dos fases cronologícas 
(2.850-2.550 a.C. y 2.550-2.250 a.C.), el 
Cerro de las Canteras (Vélez Blanco), Cerro 
de la Chinchilla (Rioja), Ciavieja (El Ejido), El 
Hijate (Alcóntar), Cabecico del Aguilar 
(Mojácar), El Chuche (Benahadux), y Cerro 
del Picacho (Oria)37. La habitación en abrigo 
sólo parece perdurar precariamente en Cueva 
Ambrosio. 

El megalitismo, fenómeno de la arquitectura 
prehistórica iniciada en el neolítico llega a su 
máximo explendor en la necrópolis de Los Mi-
llares, junto a las conocidas de Almizaraque38 y 
El Barranquete (Rambla de Morales, Campo 
de Níjar), yacimiento descubierto en 1968 por 
el arqueólogo suizo Charles Bonnet donde se 

37  Otros poblados calcolíticos distribuídos por el territorio 
almeriense: Abla, Adra: Guainos Altos, Cerro de la 
Alquería. Berja: Rambla del Cid, Pago de las Chichas, 
Tajo de los Gavilanes, Benejí. Canjáyar: Castillo de 
Veires, Cortijo de Tices. Chirivel. El Ejido: Celín, Cerro 
de los Atajuelos. Gádor/Santa Fé de Mondújar: Loma 
de Huechar, El Mojón, Loma de Galera, Fortines de Los 
Millares. Gergal: Peñón de las Juntas. Mojácar: Loma del 
Campo, Macenas, La Viña. Cabo de Gata-Níjar: Isleta 
del Moro, Escullos, Serón. Purchena. Taberno: Sierra 
del Madroño. Turrillas: Inox. Vélez Blanco: Cerros de 
las Canteras (Motos). Vélez Rubio: Alquería, El Pico. Un 
análisis de la distribución de los yacimientos en la Edad 
del Cobre y su relación con yacimientos minerales en A. 
Suárez y otros, 1984.

38 Situado al pie de Sierra Almagrera y descubierto en 1906 
por L. Siret con enterramientos tipo tholoi.
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efectuaron excavaciones realizadas ese mismo 
año por M. Fernández Miranda del Instituto Es-
pañol de Prehistoria (CSIC), que revelaron una 
serie de tumbas de falsa cúpula o tholos simila-
res a las descubiertas en el yacimiento de Los 
Millares. Desde 1969 a 1972, Mª J. Almagro 
Gorbea (1973a, 1973b) reanuda las excava-
ciones en el área de la necrópolis compuesta 
por 46 túmulos. Dos muestras de la sepultura 
nº 7 analizadas por el CSIC se fecharon por 
C-14 en 2.350 y 2.330 a.C.39. El poblado se 
encontró en El Tarajal con disposición diferente 
a Los Millares, pues se sitúa muy cerca pero al 
otro lado de la necrópolis en la orilla izquier-
da de la rambla40. Desde 1974 el poblado se 
encuentra desgraciadamente desaparecido al 
ser destruído por el arado del dueño de la fi nca 
(Martínez Muñoz, 1987). 

No será hasta la década de los años 80 
cuando comiencen en el Campo de Níjar los pri-
meros proyectos de prospección arqueológica 

39 Del calcolítico disponemos de numerosas fechas absolutas. 
La fase II de Terrera Ventura proporcionó seis fechas 
comprendidas, sin calibrar, entre 2.450 y 2.080 a.C. y, 
calibradas, entre 3.360 y 2.520 a.C. En Almizaraque 
la fase I ha dado fechas, no calibradas, entre 2.200 y 
2.000 a.C. y las calibradas oscilan entre 2.915-2.635 y 
2.420-2.290 a.C. De la muralla exterior de Los Millares 
poseemos las fechas, sin calibrar, de 2.345 ± 85 a.C. 
(calibrada: 3.155-2.870 a.C.) y de su necrópolis la 
de 2.430 ± 120 a.C. (calibrada: 3.355-2.905 a.C 
). De la necrópolis del Barranquete las fechas obtenidas 
son 2.350 ± 130 y 2.330 ± 130, que calibradas 
corresponden a 3.170-2.790 a.C. y 3.165-2.780 
a.C. respectivamente. Del Tarajal se han obtenido doce 
fechas que, sin calibrar, oscilan entre 2.280 y 2.060, 
calibradas entre 2.970 y 2.525 a.C. 

40  Almagro Gorbea, Mª J. (1976): “Memoria de las 
excavaciones efectuadas en el yacimiento de Tarajal 
(Almería)”, Noticiario arqueológico hispánico, Nº. 5, 
pags. 193-214.

a cargo de J. Ramos (Ramos, 1986; 1987; 
1990) desde Sierra Alhamilla hasta La Serrata 
con acupación prehistórica hasta época romana. 
El proyecto incluía prospecciones arqueológicas 
en todo el área de Cabo de Gata para la locali-
zación de los poblados prehistóricos, así como 
una serie de prospecciones geoarqueológicas 
que detectaran los geo-recursos y bio-recursos 
potenciales empleados por estas poblaciones 
prehistóricas (Carrión et al., 1992). El área 
del Cabo de Gata ha sido una zona marginal 
donde no se ha llevado a cabo ningún estudio 
relevante hasta comienzos de los 90. 

La Cultura de Los Millares se expandirá en el 
III milenio a.C. hacia territorios mucho más ale-
jados del propio, difundiéndose hasta alcanzar 
amplias zonas de Andalucía y otras extremas 
de Portugal y el Levante. Más tarde, los grupos 
sociales de la E. del Bronce surgiere la verdadera 
organización y concentración en poblados “ciu-
dades estado” con la Cultura del Argar. 
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